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Lia Abacería Central. 
'̂ 'na numerosa Comisión de la Abacería Central visitó ayer al alcalde ^ r a hacerle 

entrega de la siguiente instancia: 
^ Excmo. seflor: Los que snicriben, vendeiorei en el mercado de la Abacería Ceutral, a 
, • E re«petuoiameBt« exponen: Qne ante el calvario por que vienen paiaodo, jr antes de 
' B , * r i impelidoi por la tuprems necesidad producto de las eziarenc as de la vida, determi­
naciones bien sensibles para ellos y no meRoa para el Erario municipal, puesto que su bue­
na Toluntnd quedarla anulada por la imposibilidad de seguir tatistacieoclo los impuestos, 
OSB determinado acudir de nuevo * V , B., exponiendo clara y concretamente su situación 
7.'u* t*n modestas como justas peticiones, en la la seguridad de que las apoyará y trasmi-

A? Comisión correspondiente. 
Al adquirir el Excmo, Ayuntamiento el edificio de la Abacería Central de Gracia hallá-

«inie en este Centro los inlrascntos tiorciendo su industria respectiva mediante el pago 
un pequeflo canon mensual, 

ell» erso',ÚM en el «««"cado una delegación de la muy {lastre Comisión de Hacienda yante 
7 al tomar posesión en nombre del Ayuntamiento, suplicados se nos permitiera se-

•p'r ocupando loa puestos. Accedióse a nuestra justa demanda, si bien bizose conuar en el 
ciadoa0* levantt5> P*1'* ,os efecto» legalistas o de trámite, que quedábamos desahu-

Ben1?00' c"a8 ̂ e8Pn*s ""stre Comisión da Hacienda, en vista de los informes de ana po • 
do ii *' e4ect0 nombrada y del director del mercado, acordó que podíamos seguir ocupan-
j . °oe,ros puestos, con carácter i terinoo provisional, mediante el pago del alquiler aníU 
, » 0 «1 de lo» vendedor»» del contigo mercado de la Revolución y que justificáramos ha-
°«rnoS dado de ah|l eQ ,„ contribnción 
ya „ tando y a acordado t i traslado a «ste Contro do abastos dol da la Revolución y votada 
íñ Pf* rospeiaMc cantidad, 60,000 pesetas, en el presupuesto extraordinario par* la eje-
c,b " de 'as obras necesarias para la electividad del traslado, pudiendo en U Abacería 
y ttni '"í08 l0* compaSeros de la Revolución y mayor número todavía que los infrascrito?, 
ante i do el propósito de continuar en nuestro» puestos u otros análogos en el mercado, 
crifirf róI'mo tras'ado 0 hab'l'tac:<*n'P*1"" no perder nuestra parroquia, hicimos • 1 $.i • 
j j ' ^ ' o 4ue representa el aumento oe alqui er y el pago de la contribución, y e ExCeleati-
5(T "Tuntaraieoto recaudó en los primeros mesf a de 900 a 1,0-0 pesetas, pues en los suce-
«Uciimv? de (ia<' el t,'a8lí,<,o no se verificaba, ni a las obras se daba impulso, fueron 
í»e d varios vendedores que muy a pesar sayo, por no ganarse la vida, bao tenido 

>. arsc d ; baja, y la recaudación va en descenso, en perjuicio del Erario uotilcipal. 
t« i J0161111-'01*016 Intentamos ua supremo esfuerzo, «levando al Ayuntamiento una modes-

PZ' ' , t í« lma pstlclón, y era la do que so habilitasen dos o tres poo-tos para la vsnta d 
vi*. ' C0Q objeto de dar algalia animación al mercado y al propio tiempo que ganarcoi la vIJ v- oojeio ae aar aiguoa animación ai inercsao y ai propio tiempo que ga; 

•»roi. J*0*0' salio/acer los tributos, y, cuando as habia accedido, a los pocos días 
de esta última trinchera en que podíamos defendernos contra la miseria. se no» 



í & 
• ¿Qoé motivos alegamos para que se establercan dos o tres puestos do pescado en la 

Abacería? 
La Ab.ueria es un mercado oficial, como cualquier otro del Ayuntamiento, tiene su di­

rector, mozos y demás personal, hay vendedores que papan mensualmente su alquiler r 
público que compra. ¿Por qué sa priva a aquéllos de expender y a éste de comprar un ar-
jtículo como el pescado? 

Invocamos, por tanto, un doble motivo de justicia y de humanidad, y lo invocamos obli­
gados por la necesidad de atender al sustento diario y al deseo de satisfacer los impuestos 
(7 ante la demora que sufre el tan deseado como necesario traslado, deseado por nosotros 
ly necesario para el público consumidor de esta populosa barriada que se estruja en el rfr­
uncí do mercado de la Revolución. 
i ¿i'or qué se ha revocado la orden u autorización de establecimiento de los tres puesto» 
de pescado? , 

Dada la forma y manera como el seftor concejal inspector los concedió, llamando pri» 
boeramente a los concesionarios de puestos de pescado en el de la Revolución invitándole» 
ia turnar con e'los, a lo que se negaron, y en su defecto, a tres vendedores provisionales 
|de dicho articnlo en dicho mercado, tenemos derecho a afirmar que no ha sido por otro 
«notivo que por la protesta de los vendedores de la Revolución y a suj o 1er que ésta ha sida 
«vivada por entidades y particulares, nj(tt>s al Municipio, interesados en que el traslado 
no se efectúe y que alucinan a aquellos compañeros con el humanitario ofrecimiento de que 
privándosenos del pescada tendremos qne abandonar la Abacería por falta de recursos y 
quedarán Ubres de compctiilores. 

Es bien sensible, Excmo. seftor, que siendo todos vendedores y contribuyendo ig^nal-
mente en proporción a las cargas mnnicipales se nos sitie por hambre, se no» lance a la 
'miseria. 
' ¿Dónde está el gran perjuicio que se explota para no acceder a nuestra demanda? ¿Hay, 
puede haber una persona que imparciaimente juzgando crea que el establecimiento de dos 
0 tres puestos de pescado en la Abacería pueda convertir en un cementerio, como se ha 
llegado a decir, el mercado de la Revolución, donde hay veinte y pico de puestos de pesca» 
do? Basta conocer, haber visto este diminuto mercado, incapaz para snrtlr al público, por 
lo cnal hay alrededor, en tiendas por las que se pairan crecidos alquileres, otro mercado. 
¿Dónde está el perjuicio que pueda representar un pequeflo aumento de concurrencia en la 
Abacería? No serta en el mercado, seria en todo caso en las tiendas particulares. 

¡Se pide que no se haga el traslado hasta que se hayan realzado todas las obrasl Esto 
es lo que nos ha movido, lo que nos mneve a insistir en la petición de qne se venda pescada 
•n la Abacería, pues significa nn aplasamiento de un afto en realizarse el traslado. 

1 [Véase lo que ocurre con los nnevos tinglados de San José, que haciendo ya meses qua 
se acordó la subasta, debido a los trámites legales, aun no está ai seilaladal 

Excmo. señor: Suplicamos a V. E. que nos facilite esta medio de vida, qne se establez­
can dos o tres puestos de pescado fresco en la Abacería Central, Interin se verifica el t i a s ­
ilado que interesa tanto a los vendedores como al público y que únicamente puede no i nte-
;'re»ar a los propietarios qne han recurrido contra el acuerdo; no ha de causar perjuicio al 
¡mercado de la Revolución ni queremos suponer a nuestros compañeros tan egoístas qno 
deseen nuestra muerte para vivir ellos mejor. 

Todos tenemos derecho a la vida. Queremos vivir trabajando honradamente. Sí la Cá-
,mara de Vendedores no no» protege, esperamos el apoyo de la Cámara municipal. 

Dios puarde a V. E . muchos años. 
Barcelona l f de Julio de 1912. 

Gtetoetlllcu 
Se ha celebrado en el Centro Socialista de Gracia la sesión de clausura del Congre­

so de la Federación Regional Socialista, presidiendo Joaquín Bueso y actuando de se­
cretarlo Miguel Mestres. 

Quedaron aprobadas las siguientes conclusiones: 
r ' *£l Congreso Regional Socialista, con f •b.l Congreso Kegiona! Socialista, consideraono qne el Gobierno de Canalejas no cumplo 
sus deberes políticos, en su sesión de clausura acuerda: 

1. * Protestar enérgicamente de la continuación de las operaciones militares ea Ma­
rruecos; 

2. * Protestar de la clausura de las Sociedades obreras, y 
3.4 Protestar asimismo de l * tardanza del Gobierno en conceder una amplia amnistía.. 
Se acordó, además, que el Comit' regional de la Tederación Socialista Catalana re­

sida en Reus, y que el próxlno Congreso tenja lugar en Mataró el aflo próximo, en 
Mayo o Junio. 

• E l vapor Argentina salió de Buenos Aires para Santos el 26 del pasado; el Regina 
Elena salió de Santos para Da ar el 25; el Suvoia salió de Las Palmas para Almería ek 
'29, y el Príncipe Umtierío lleió a Montevideo, procedente de esto puerto, el 30, 
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En la casa tríñiero 2!0 de la calle tle Wad-Ras pracflcfion reconocimiento nn In^pec-

^ r de a Compañía Arrendataria, hallanJo en la azotea catorce bultos de picadura de ta­
baco que fueron dec misados. 

La joven Asunción uset Qrnnés, que se hallaba en 11 casa n 'mero 51 de la cafle de 
^an r ntonio Xba;!, cayó ul piso bajo des.lt el entresuelo por haberse roto los cristales 
ge una cicffiboya, se produjo h ridas contusns en la cabeza y en el mualo darecüo, 
rite curada en el Dispensario de la calle de Sep l^cda. 

Se ha verificado en el Ateneo Barcelonés 'a elección de presidente de ia expresa­
da Sociedad para el curso de 1012 a 1913. Por unanimidad fué reelegido para dicho 
cargo don Luis Doménecb y Montaner. 

Los presidentes de la Cámara de Comercio y del Fomento del Trabafo Nacional 
•«riüicron anteayer al presi ¡ente del Comejo de ministros el siguiente telaárama: 

Amara Comercio y Fomc-oto Trabajo Nacional, que d-sJe los prim: roa momentos n 
^hirieron a las aspiraciones concretadas por las Diputaciones catalanas en el proyecto 
"iancomunldaiies, acogfido por V. B. con tan elevado patriotismo y sosten! lo con lealtad y 
"ntereza que merece nuestro entusiasmo y reconocimiento, le testimonian sus confianzas' 
en la perseverancia de V. ü. base» U defluitiva aprobaciiin del proyoctü.—£/ c«*dc4e La* 
wrn y Luis Sedó. 

A lo que ha contestado e! jefe del Gobierno con el siguiente despacho: 
He recibido el telegrama que, en unión de nuestro prestigioso amiero sei or Se 1<5, me dl-

^ e en nombre de la Cimaru de Comercio y Fomento del Trabajo Nacional, ocan cuates 
fueren las dificultades políticas y las coasecuaocias para mi continuación en el Gobierno, 
Pueden estar seguros de que no vaailarí en alroatarlas, como al r y y a las Cortea be di-
oho. Tengan contianza en m! e inspirémosla todos a la opinión pública catalana, nnida oo 
•us aspiraciones, sic distingos de partidos ni de teadencias, Creo contar con todos los ele» 
•entos indispensables de gobierno y espero qna>como dija en el banquete conque me 
honró la Comisión parUmeataria, el proyecto será ley a fines de Noriombre, no antes por­
que los calores y las tradiciones do las Cámaras obligarán a vacación habitual. La saludo 
steetnosameote. 

En la calle de Ampona (Hoslafranchs), frente a la Font de la Cotila, hay una ftieu» 
te cuyo desagüe va a parar a un pozo nesro por carecer dicha calle de alcantarillado. 
Pero sucede que dicho pozo es de tan escasa profundidad y tan poco absorbente que 
Gi agua forma pestilentes charcos a lo largo de la calle, lo curil constituye un verdade­
ro foco de infección y de lo que, bln dude, no está enterado el teniente de alcalde del 
«Uetrito. 

Loa vecinos de la calle de Fontrodona, barriada do Pueblo Seco, están d ls íus ta-
^8Imo8 a causa d - las u olestias que les caus i un concurso /típico al que concurren 
durante la noche, hasía altas horas d i la m-id u tada, prostitutas y gente del b i n m , 
w mismo que un numeroso contingente de jovenzuelos, armando entre todoa la gran 
zambra, que no dejan pegar los ojos un momento. 

Allí ae alquil'n borriquillos, que desgraciada* mujeres montan a horcajadas, empren-
í e n lo veloces catreras perseguidos por ¡os hampones en medio de un escándalo atroz. 

Ei espectáculo se nos dice que empieza por la tarde y dura hasta que amanece. 
) Hay allí vecino que para dormir ha de ir o a hacer fuera de casa. 

red-Durante Ta última semana la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorro* ha r 
Wdo por impo'lcl'ines la cantidad de 227 126 pesetas y ha pagado por reintegros de 
ahorro y por plazos mensuales de pensión 105,522 pesetas, habiendo abierto 125 Ubre-
tea nuevas. 

•Co&fercnelM y ranaioM» 
^ 1 «n el Ateneo Enciclopédico Popular, • tas MOTO J 'de noche, doa Ignado 
Rteera Bavlina dará le doiave conferencia sobre •Psicología general y terapéntic»,, en U 
o » i continuar* desarrollando el toma "Oué es el hipnotismo, magoetiaoo y sugestión, 

Elacto, como de costumbre, será públieo. . , 1 . 1 - "1 ' 
Ba el Centre Autonomista de Dependente del Comer» y do Mwhirtrie hoy. «Ja» 

«e> de U noche, don José Lópo» Picó leerá la décima ena<orencia aflbee HUgiMl áe¿a l 



E l primero entre los grandes traiatlánti 
icos que cruzáron el Océano, antes que la 
¡competencia entre las Compañías inglesas y 
alemanas fueran atacadas por la fiebre ac­
tual de las construcciones monstruosas, se 
llamd el Greal Eastern y tenia 209 metros 
de eslora (largo) y 25 de manga (anchura de 
cubierta), con una capacidad de 22,590 tone­
ladas. 
: Como medios de propulsión, estaba dota-
do de hélice, ruedas de paletas y velas, ar* 
madas sobre seis palos. Fué lanzado al agua 
en 1658 j estaba destinado al transporte de 
•emigrantes y mercancías ü Australia. Tenia 
cámaras para alojamiento de 3,000 personas 
- En 1867, y con ocasión de laEzposición I'ni 
Versal de Parts, transportó viajeros desde 
Nueva York A Brest en ocho días. Ofrecido 
A Napoleón I I I para i l transporte de una ex* 
i ^Ü», J • 

CI primer á j an t e del mar. 
pedición militar, contest ^ 

—No me gusta meter todos los huevos en 
una cesta. 

Y eso que entonces era más humana la di 
visa de las Compañías navieras, qne boy 
tienen por único lema: "Siempre más gran' 
des, siempre más veloces.,. Entonces se pre" 
ocupaban más del salvamento, y «1 Great 
J'asíeni colgaba de sus costados toda una 
flota. Compuesta, en efecto, de dos vaporci-
tos de 70 toneladas cada uno, con máquinas 
de 40 caballos y 20 embarcaciones menores, 
todas de cubierta corrida y provistas de más­
tiles con sus velas. - -

E l Great Eas ern fué el barco qne tendié 
el cable inglés trasatlántico. (Aquella mole 
¡nmenss era entonces la Cínica capaz de reco­
ger á su bordo peso tan cnotmel ' •~,*<* 

' La Gaceta de la Alemania del Norte con* 
sagra un articulo de fondo al problema plan­
teado por la disminucián en Alemania de la 
cifra de los nacimientos. 

En 1876 habla 42,6 nacimientos por 1,000 ha-
taotes. En 1910 sólo hubo 30,7< Y la baja si'ue 
acrecentándose. 
; Por fortuna, el Acrecimiento de la morta­
lidad contrarresta en parte las consecuencias 
del fenómeno. 

E l Gobierno prusiano, alarmado, ha abier­
to una información. 
' " E l problema—dice la Gaceta de la Alema-
tila del Norte—ei social y no fisiológico. 
\ Nada hace creer en un agotamiento de ra" 
za. Se ha formulado la ley económica si-
guíente: 
¡ "A medida que el bienestar se acrece, los 
nacimientos disminuyen. E l grado superior 
de civilización hace desarrollarse en el indi» 
vidno el anhelo de nn desenvolvimiento autó­
nomo lo menos embarazado posible y que se 
manifiesta a menudo a expenaas de la repro-
¿acción.,, 
\ Además el problema de las habitaciones 
{Colas grandes ciudades e;erce, ciertamente, 
laflaencia sobre la natalidad. 
1, En fin, el sistema de los dos hijos, tal como 
«e practica en Francia, de modo tan angus­
tioso, s i lado de las cansas sociales y econó­
micas y de las morales y psicológicas, des-
« • f w f i a también importante papel en la 
nrodaccián del hecho. - %.y 
[fStío potU educación popular, por la me-

La natalidad alemana. 
jora social y por una Incha constante contra 
la propaganda secreta y sistemática del mal­
tusianismo S3 podrá combatir la disminución 
de los nacimientos. 

En Alemania las disminuciones de los na* 
cimientos se notan, sobre todo, en las gran-
des ciudades. ,,. .« !•< — • 

Desde 1906 están en constante degresión, 
no sólo la fecundidad de los matrimonios, 
sino también la cifra do éstos. 

Hay alguna analogía eon la situación de 
Francia; pero los contrastes nos parecen 
más grandes que las semejanzas.. Lo que en 
Alemania es sólo un peligro lejano todavía, 
es en Francia un problema actual, con gran 
importancia social, económica, militar y po­
lítica. ^ i - i i - r, 

Se ha disertado mucho acerca de este cán­
cer de la vida pública en Francia, pero ain 
éxito, porque el mal signe progresando. 

Los Estados Unidos se encuentran en si­
tuación análoga, porque un eminente hora -
bre de Estado ha podido hablar, a este K a ' 
pecto, del suicidio de una raza. 

Las recetas de los políticos, de los higie­
nistas y de loa econoasistas franceses se pa. 
recen, por su carácter artificial, á las leyes 
nupciales dictadas bajo el Imperio romano: 
lex Julia, poppea. nln*»* i m • 

Sin una reforma del cerebro, sin una reno­
vación interior del pueblo, las Q)e<Up* rí¡fl' 
rieres no servirán de nada., 
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¡Qué audacia la de aquel hombre! ¡Qué admirable cinismo! ¡Con qué olth 
vez llevaba el nombre robado y con quí imprudencia tendía las manos man­
chadas de sangre! 

¡Pero él se las haría pagar por todos! 
Formulando esta idea Filippo llegó á su casa. 
Había luz y Filippo hizo un gesto de cólera al encontrar á Sandro dor« 

mitando en una butaca. 
Le despertó bruscamente. 
E l viejo abrió los ojos y se levantó atontado. 
—¡Ya te he dicho, imbécil, que te acuestes la noche que yo me retrase!— 

le dijo Filippo. 
—Es cierto, lo había olvidado—respondió humildemente Sandro—. ¿El 

señor no me necesita? 
- N o . 
Le dió con la puerta en las narices, arrojó el sombrero y el bastón en 

el sofá y se puso á pasear por la estancia. 
Su fisonomía se había puesto terrible. 
—¡Canalla!—murmuraba—. ¿Crees tu que te dejaré disfrutar en paz todas 

esas riquezas? ¡Ladrón!... Lo has querido todo, fruto y capital... ¡Asesino! 
¡No te inspiró compasión la víctima... Pues bien, yo te arreglaré, te haré 
restituirlo todo y no te respetaré ni la piel. 

Parecía qué disfrutase pronunciando estas últimas palabras. 
Se detuvo al lado de la caja de caudales, que estaba adosada á la pared. 
— Y la condesa nada sabe de esto y se agita para buscar al asesino de 

Pinola, cuando á su lado tiene un malhechor mucho m;.s peligroso. 
Su boca se contrajo de cólera. • •;. 
Entretanto sacó del bolsillo del chaleco una llave de un admirable meca­

nismo y la introdujo en la cerradura del arca. Una tabla descendió lentamen­
te, dejando al descubierto algunos cajones. 

Filippo tocó el resorte del cajón de enmedio, que se abrió, y sacó un pa­
quete de cartas. 

Antes de examinarlo acercó la luz al arca y fué á asegurarse de que la 
puerta estaba bien cerrada. - •* . . . *• , 

Después volvió i\ su puesto y abrió con mano trémula aquellas caHas y 
sacó una fotografía que el tiempo había descolorido algo. 

Era el retrato de la condesa de Monterani. 
Ella se lo había dado cuando cambiaron el primer juramento de amor. 
Detrás había una fecha y una sencilla y afectuosa dedicatoria: 
«No me olvides.» 
No, él no la había olvidado; pero había sido despiadado con ella, 
|Sin embargo, no había sido traicionado! 

. Pero su cólera al encontrarla casada y feliz, mientras que él, el culpable, 
había destruido su propia fellc:J»id, le había vuelto injusto é inhumano. 

Mirando aquel retrato de Amana, aún niña, Filippo recordaba las dulces 
horas pasadas á su lado. 
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La belleza delicada de la joven, su espíritu culto, su bondad, le habían 
fascinado, haciéndole sentir una emoción dulce y desconocida. 

Sentía al lado de ella una atmósfera reconforteble de paz, de virtud, de 
amor. 

¿Por qué había partido? ¿Por qué la había abandonado? 
¡Ahí ¡El dinero, siempre el dinero; causa de tantas desventuras, de tantas 

ignominias y de tantas felicidades también! 
S i él hubiese sido rico se habría casado enseguida con su adorftda, aso­

ciándola á su vida y rodóándola de ternura, de cariño. 
Si hubiera sido rico no habría olvidado sua juramentos, sus deberes; ha­

bría si lo un hombre honrado, buen padre de familia y muchas de las desgra­
cias sucedidas no las habría ni soñado. 

¡Maldito dinero! 
E l rostro de Filippo se había encendido; sus labios se contraían en un 

ademán de desprecio y de dolor á la vez. 
—Encuentro extraño—murmuró mirando el retrato —que ese bribón haya 

asesinado á tu hijo sólo por usurpar sus riquezas y su nombre. Más bien 
creo que él habrá amado como 3 0, más quizás que yo á la mujer que es hoy 
su esposa. Pero el primer día que la encontró él debía ser pobre. Y la con­
desa Vittoria, muchacha feliz, riquísima y aristócrata, pasaría por su lado sin 
dignarse mirarlo. Y tal vez él juró conquistarla. Una locura que se convirtió 
en realidad, porque el bribón encontró en su camino á tu hijo. 

Sacudió la cabeza y, mirando siempre el retrato, agregó: 
—¿No es así? ¿Ha sido únicamente por maUad por lo que ese hombre ha 

dado muerte á tu hijo? ¿Y te parece que se me asemeja? 
Dejó caer el retrato y crispó los puños. 
Sentía un tormento inaudito. 
Sentía arderle las sienes y quemársele el estómago. 
Después de unos segundos recobró un poco de calma y sacó del paquete 

una carta algo deteriorada. 
¡Quién sabe cuántas veces la había mirado y leído! Debía sabérsela de 

memori?. 
Sin embargo, la desdobló para leerla otra vez. 
También aquella carta era de la pobre Amalia. Decía: 
«Filippo: Dentro de poco nos habremos separado, quién sabe por cuánto 

tiempo. Pero yo no olvido mis juramentos, corao estoy segura de que,tú no 
olvidas los tuyos. 

Filippo, cuando.te halles lejos, en el curso de tu nueva vida, «fttes de to­
mar cualquier determinación importante, mira mi retrato, consúltalo con el 
pensamiento. 

Me parece que yo he de oirte en aquel momento; que he de trasmitirte 
felices inspiraciones que han de salvarte de cualquier paso imprudente.» 

E l señor Moreno no continuó; los ojos se le llenaban de lágrimas. 
Volvió á coger el retrato. 
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E r a muy bella aquella imagen; había en ella algo de casto que conmovía. 
—¡Ah! No, yo no te he consultado nunca—pensaba Filippo—. S i lo hu­

biese hecho no me habrían ocurrido muchas cosas. Ahora es demasiado 
tarde; no podría contarte más que mis delitos y huirías de mis manos con 
terror. 

—¡Venga á mi hijo, asesino! 
Le pareció que este grito terrible escapaba de los labios del retrato. 
Filippo palideció profundamente. 
—¿Vengarlo? S i , tienes razón; pero ¿borraré así todo lo que he heclto? 

¿Podrías tú perdonarme? 
Su entrecejo se había fruncido; profundas arrugas surcaban su frente. 
De repente se estremeció y volvióse atemorizado. 
Había llegado á su oído como un gemido sordo. T , , . 
Blanco como un sudario, levantóse y aplicó el oído. • . 
E l silencio era completo. 
Sin embargo, Filippo cogió la luz, abrió la puerta y miró al corredor. 
Estaba desierto. - ^ f 
—¡Estoy loco!—murmuró—. Todas las noches á esta hora me parece oír 

gemidos. ¿Son mis víctimas que me llaman? ¡Amalia, Pínota, Darío! No, no; 
es una locura; los muerlos no vuelven. 

Trató de sonreír; pero tenía el pecho agitado por una emoción indescrip­
tible. 

Sacudió la cabeza y se aproximó al arca de caudales, olvidándose de 
correr el pestillo de la puerta de la hábitación/ 

Ocultó el retrato de la condesa de Monterani y la carta entre las otras 
que componían el paquete, lo guardó todo en el arca, cerró ésta y se guardó 
la llave en el bolsillo del chaleco. 

Después comenzó á desnudarse. 
No salió aquella noche; tenía demasiados pensamientos en la cabeza. 
Pero aquella ligera sombra de remordimiento que había despertado en su 

alma comenzaba ya á desvanecerse. 
No le abandonaba la idea de perder al falso conde de Monterani; pero 

con otro objeto que el de aplacar la sombra de aquella pobre madre que 
pedía venganza para su hijo. 

Filippo, ya lo hemos dicho, tenía el alma vil, carecía de corazón. 
Sus generosas resoluciones no eran muy duraderas. 
Y se durmió pensando que el inmenso patrimonio de los condes de Mon­

terani podía caer en su poder junto con la linda condesa Vittorla. 
¡El porvenir no le asustaba ya! 
Mientras soñaba así, la puerta de su alcoba se abrió sin ruido y una som­

bra negra se deslizó en la estancia. 
Aunque la luz de la lámpara estuviese muy amortiguada, se distinguían 

todos los objetos de la habitación. 
L a sombra se acercó al lecho donde dormía Filippo. 
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E r a Sandro. 
De su rostro había desaparecido aquel aire de estupidez que hacia reir 

al señor Moreno. 
Tenia los ojos centelleantes, el rostro animado. 

i Miró al dormido con los puños cerrados. 
Sí se hubiese dejado dominar por la cólera que sentía, Sandro se habí .-

tomado la justicia por sus manos. 
Pero la muerte de Filippo no era la salvación de su dueño. 
E r a , pues, preciso dej ir que el miserable viviera. 
Filippo hizo un movimiento. Sandro retrocediú, dispuesto á esconderse 

debajo de la cama si aquél despertaba. 
Pero el señor Moreno continuó durmiendo. 
Entonces Sandro cogió las ropas de su dueño y sin el menor ruido sacó 

del chaleco la llave del arca y puso en su lugar otra del mismo tamaño que á 
primera vista parecía igual. 

Hecho esto, salló silenciosamente de la estancia, como había entrado, y 
se dirigió á su cuarto. 

E l golpe que desde hacía tiempo meditaba estaba dado. 
E l viejo criado á fuerza de vigilar había descubierto dónde tenía Filippo 

la llave de aquel mueble que con frecuencia se había sentido tentado de re­
gistrar, pareciéndole que allí dentro se encontraba la salvación de Mauricio 
y la perdición del señor Moreno. 

Una mañana que ayudaba á Filippo á vestirse, la llavecita había caído al 
snelo. 

Rápido como el relámpago, el aventurero la había recogido; pero la agita­
ción que había mostrado fué para Sandro un rayo de luz. 

Y entonces se posesionó de él la idea da sustraer aquella llave. 
Y lo había logrado. 
Sandro aquella noche no cerró los ojos; tal era su agitación. 
Cuando llevó el café á su dueño, éste se habla levantado, y el criado, con 

temor, le vió aproximarse al arca. 
—Ueja aquí la bandeja—lo dijo. 
Sandro obedeció; pero sus manos temblaban de tal manera que el café se 

derramó: 
—llmbécll!—gritó el señor Moreno con cólera—, ¡Ah, si no fuese porque 

eres fiel, ya te habría enviado á paseo! 
Sandro permaneció silencioso, con la cabeza baja y como quien no entien­

de lo que le dicen. 
Filippo terminó de vestirse sin cuidarse del criado, murmurando palabras 

Incomprensibles. Pero cuando tuvo puesto el sombrero se volvió á mirarlo. 
—Hoy no vuelvo hasta lu hora de comer—le dijo—. Es inútil que prepares 

el almuerzo; si llaman no abras á nadie; cuando yo no estoy en casa la puer­
ta ha de permanecer cerrada para todo el mundo. 

Era la recomendación de todos los días, que Sandro escuchaba sin levan­
tar los ojos, asintiendo sencillamente con la cabeza. 
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Pero cuando estuvo seguro de que Pllippo había salido y se encontnbi 
lejos de casa, se dejó caer de rodillas y con inmenso fervor murmuró: 

—¡Dios mío, Dios mió, auxilíame tú! 
Un momento después ponía mano á la obra. Con algún trabajo descorrió 

la llave, abrió el arca... y retrocedió casi asustado de lo que hacía. «ÍW— 
Pero se repuso enseguida y resueltamente, con una especie de cólera in­

terna, exploró todos los cajones, apoderándose de todas las cartas, de todos 
los documentos que encontró, dejando únicamente los valores y algunas je> 
yas que debieron pertenecer á/Vwc/a-. 

Cuando estuvo seguro de que lo tenía todo volvió á cerrar el arca, llevó 
todos los paquetitos á su habitación, formó con ellos uno solo y daspués se 
fué á la galería á Ver si encontraba á la condesa de Monterani. 

Pero la vidriera del otro lado de la galería estaba cerrada. 
Sandro permaneció un instante perplejo y después se decidió; dejó el pa« 

bellón y entró en la casa de los condes de Monterani. 
—¿La aeftora condesa?—preguntó al portero. 
—Ha salido. 
—¿Está su camarera? 
—Tampoco. 
—¿Tardarán mucho en volver? 
—No lo sé; si tiene que dar algún recado, déjemelo á raí. 
—No tengo que dar ninguno, gracias; quería solamente saludar á la ee-

ñora condesa. 
Y el viejo salió del palacio presa de una agitación indescriptible. 
¿Qué debía hacer? 
¿Regresar á casa del señor Moreno con el paquetito? ] 
No, no quería, porque le parecía que tenia que escapársele otra vox. 
Y entonces Mauricio podía considerarse perdido para siempre. 
Le asaltó una especia de desánimo, tuvo miedo de que le descubriesen 

antes de lograr su intento, y esta idea le hizo sufrir tanto que las lágrimas 
asomaron á sus ojos. 

Pero de repente sonrió. 
Una idea luminosa habla nacido en su mente. 
La de ir á confiarlo todo al abogado que había defendido con tanto caler 

4 su dueño y se había mostrado tan bueno con él. 
No hablaría de la participación de la condesa Vittorla en aquel triste 

drama. 
Le confesaría que sospechando de Filippo Moreno, se habla introducido 

*n su casa como criado y le había robado aquellos documentos que el señor 
Moreno había tenido tanto tiempo ocultos en el jardín para que no cayeras 
en manos de los guardias que registraron la casa. 

Y añadirla que al verle una noche retirar aquellos documentos del esoon* 
«lite, pensó que éstos contenían la prueba del delito deFIIIppo. 

Y seguramente el abogado sabría servirse de ellos para demostrar la 
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loocencia del foven y sacarle de aquel lugar infamante donde purgaba un de­
lito ajeno. 

Sandro no vaciló. 
Animado por esta idea, tomó un carruaje y se hizo conducir al despacho 

del célebre jurisconsulto. 

' Y . 

-Eljmes.que transctifrió después de la llegada de Lilla á Póriofetraío pro­
dujo á Mauricio el efecto de un sueño. 

Le pareció que á su alrededor todo había cambiado. No sentía el peso 
del trabajo, no reparaba en las burlas, en los sarcasmos, no veía su degra­
dación. 

Vivía con el espíritu; su corazón latía deliciosamente; sus pensamientos 
estaban concentrados en aquella casita blanca que veía á lo lejos, donde ha­
bitaba su prometida. • 

¿Era cierto que Lilla estaba tan cerca de él? 
Esto se lo preguntaba cada mañana, cuando se dirigía al puerto cenia 

esperanza de ver á su prometida asomada á la ventana. 
Y cuando la veía, permanecía algunos minutos estático, temiendo que­

brantar la dulcísima emoción que experimentaba. 
Cuando después pudo cambiar algunas palabras con ella, permanecía 

todo el día bajo un encanto indescriptible y á la noche repetía entre sí todas 
tas palabras de Lilla y se dormía con el nombre de ella en los labios, 

Mauricio no había nunca apreciado á su prometida como aquellos días. 
Ella le había sacrificado su juventud, su dignidad, su amor propio. 
Olvidaba lo que había sufrido por causa del joven, las desilusiones teni­

das y estaba decidida á aguardarle hasta el término de la condena, despre­
ciando todos los prejuicios, 

¿Cómo no adorarle? 
Y Mauricio trataba de convencerse de que no había amado, de que no 

amaba más que ü ella. 
Sin embargo, le era imposible desechar del pensamientro otro recuerdo 

adorado. 
Había hecho demasiado por Vittoria para olvidarla. Sin embargo, el nom­

bre de ella no había salido nunca de sus labios. 
Entretanto, los días transcurrían para Mauricio sin que le parecieran ya 

excesivamente lúgubres. 
Unamaflana, al dirigirse al puerto, los forzados encontraron á un vende­

dor ambulante que les ofreció su mercancía. 
'Los presidiarios se habrían detenido gustosos; pero el vigilante gritó con 

voz áspera: 
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—iAdelantel 
E l vendedor se puso á murmurar y al retroceder chocó con el vigilante, 

que, al rechazarlo, le tiró la cesta. Pañuelos, zapatillas, calzones, todo co-
•rrió por el suelo. 

E l vendedor lanzó un grito de desesperación que atrajo á muchas per* 
sonas. 

E l vigilante habría querido que los forzados continuasen su camino; pero 
éstos al principio no obedecieron. 

Hubo un momento de confusión. 
Mauricio y su compañero se encontraron enmedlo de algunos hombres 

de mar. 
Y el señor Villata sintió que le introducían rápidamente en la mano un 

papelito arrollado. 
E l joven no hizo ningún movimiento; tanto, que su compañero no se aper­

cibió de lo ocurrido. 
Un momento después el vendedor había recogido su mercancía y los 

penados, seguidos del vigilante, continuaron su camino. 
Mauricio estaba maravillado. 
¿Aquella escena se había desarrollado por causa soya, para hacer llegar 

á sus manos el misterioso papelito? 
No sabía qué pensar. 
¿Le escribía Sandro de nuevo? 
¿Era Alda que se había encargado nuevamente de llevarle la carta? 
Su preocupación era tal que olvidaba hasta á L i l la . 
Y su compañero lo notó. 
-"¿Estás encolerizado con tu bella?—le preguntó. 
Mauricio se sobresaltó. 
—¿Por qué? 
—Veo que esta mañana no la saludas. 
Mauricio se ruborizó, volvió los ojos á la casa y vió la blanca figura de 

Lilla que agitaba al aire un pañuelo. 
Él la correspondió quitándose el sombrero y agitándolo un instante. 
Su compañero reía. 
—¡Al trabaj >, gandull—gritó el vigilante, que estaba de malhumor, agi­

tando el nudoso bastón. 
Mauricio ardía en deseos de leer aquel billetito que había guardado en 

el bolsillo; pero tenía que aguardar la hora del descanso. 
Llegada aquélla, Mauricio procuró alejarse un poco de los otros forzados. 
—Sentémonos detrás da aquella piedra—dijo á «u compañero—. Allí hay 

un poco de sombra. 
—Me gusta el sol. 
—Sé complaciente; quiero leer una carta. 
—jPor el infierno! No te faltan á ti medios de entenderte con los tuyos; 

pero hasta ahora no veo ningún resultado. 
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—Un poco de paciencia—dijo Mauricio, ane no quería desilusionarlo—. 
Antes es preciso estudiar bien el plan de fuga para no cometer ninguna im­
prudencia. Ya sabes cuántos peligros tenemos que arrostrar: tres cañonazos 
apenas se note nuestra desaparición, bandera de alarma, avisos á todas par­
tes y premios para quien nos detenga. Y si somos cogidos, una solemne pa­
liza y algunos meses en celdas de castigo. 

—Tienes razón; sin embargo, con los medios de que dispones los peligro9 
no deben asustarnos. 

—Pero sería una locura correrlos sin estar segurísimos del resultado; 
basta, déjame que lea. 

E l joven sentóse detrás de la piedra y su compaflero se colocó de mo<!o 
«que le tapaba con su espalda y podía seguir todos los movimientos del v i ­
gilante. 

Mauricio desenrolló el papel y vió la letra elegante, finísima, de la con­
desa Vittoria. 

E l joven sintió un vértigo; sus ojos se velaron. 
Estaba profundamente conmovido y necesitó algunos instantes para reí 

ponerse y poder leer. 
Vittoria le escribía: 
«Por primera vez desde que le escribo lo hago con la sonrisa en los Ia« 

bios y con la mano trémula de alegría. Tengo que darle una grande, una inau­
dita noticia. 

Ha sido detenido el señor Moreno, el hombre que debe ocupar el lugar 
de usted en el presidio, el asesino de su esposa...» 

, Mauricio lanzó un ligero grito. 
S u compañero se volvió asustado. 
—¿Qué ocurre? 
—Nada, una buena noticia. 
—¿No sabes contenerte? No sé cómo no te ha oído Barbosa. 
Este era el nombre del vigilante. 
Mauricio no respondió; continuó leyendo con creciente emoción: 
«El mérito, sin embargo, esta vez no es mío. 
E l descubrimiento se debe á su fiel criado Sandro. 
Más tarde lo sabrá todo. 
Sepa que Alda es mi aliada. 
No es la malvada criatura que creíamos; el fondo de su alma es bueno; ha 

bastado una desgracia que la infeliz no podía prever para que se arrepin­
tiese amargamente de su pasado y quisiera redimirse á costa de su vida. 

¡Cuánto tarda la noticia de su libertad! ¡Pensar que ha sufrido tanto por 
causa mía! Mis desventuras no fueron menores; pero ahora vislumbro un 
trozo de cielo luminoso; me parece que hoy sea para mi un día de fiesta y 
doy gracias á Dios con todas las fuerzas de mi alma. 

No tengo noticias de Lilla; pero estoy segura de que al lado de usted re­
cobrará las fuerzas y las sonrisas; la mirada del hombre que se ama obra 
más milagros que todas las medicinas. 



Olas y 
Olu y nnbes; he aquí dos cetai que al pa­

recer nada tienen entre t i de común ni de te­
diante y qne, sin embargo, ion en realidad 
"••y parecidas y, por decirlo asf, próximas 
Parientes. La aglomeración de las nubes pav 
****** macho a ua mar, y la analogía te pro-

• medida qne loi asalizamos en in 
constftnclóo. De Ignal manera que la lorraa-
^ a y loi movimientos del mar obedecen a 
'«yes perfectamente determinadas, la apari-
ei'5l> y> •! puede decirse «si, la vida de las 
""bes, no es, ni macho meaos, aa electo del 
*1«r, an capricho de la Naturaleza. 

Herbert Speacer lo demostró en su hermo-
•o libro ios primeros principios; todo el uní* 
' m o está sometido a la ley del ritmo, todo 
•f resuelve en vibraciones, en ondas, en os­
cilaciones, en alternativas. Flota el lienzo 
'tnoniosamente al soplo de la brisa, bajo la 
Cual loa árboles y las hierbas inclinanse y te 
^'gaen con regularidad. 

La bruma y la nnbe están formadas por 
"sicroscóplcas gotitat de agua, que se man* 
tienen en suspensión en la atmósfera. E l ca­
tar del sol ha extraído vapor de agua sobre 
todos los mares y sobre todos los medios hú-
*edot cuya temperatura elevó de antemano. 
Si por cualquier razón el airo so enfria lo 
Estante, el agua te condensa de nuevo, for­
jando la aglomeración de gotitat qne cons­
tituyen la nube. 

Sabido es que la temperatura del aire de* 
"•ce a medida que te sube, pero de nna ma-
"•fa irregular, tanto que, subiendo hacia el 
cielo, te atravesarían capas sucesivas cuya 
'"Pcrposición permite comparar un poco 
^'garmente la atmósfera a |un papel de ho-
uldre. Asi, las nubes se mantienen a deter-
¡•'nadas altaras allá donde te encoentran 
la. condiciones a propósito para provocar su 
^tnación. 

Detde el suelo la perspectiva confunde to-
«slat capas y no permite apenas dlttin' 
lot planot, dando a etot copos de for 

^•fugaces ese algo de irreal qne tanto se-
T00 * l«t Imaginacionee poéticas. Pero las 
^C'nsionetalpinat o aeronáuticas nos per-

atravesar esM diferentes niveles, pal-
^ " • s y definirlet... «so t i , corriendo gran 
r*'*ro> pues el encuentra con la bruma en 

pS •'tnrat nada tiene de agradable. 
la montaña o tobre el mar la aparición 

¡2? broma, tneior dicho, tu formación es te-
ropendaa, bastando el más in -

n ü b e « . 
transformar la atnfisfora más transparentó 
en ana avalancha de tapones de algodón en 
rama, por entre lot coales es más difícil en' 
contrar el camino qoe, como vulgarmente se 
dice, una aguja en un pajar. 

E l espectáculo es hermoso, y basta ad­
mirable y sublime, si e l espectador te en­
cuentra sobre £1, al efeetnarse; pero et ana 
sorpresa infinitamente desagradable y aon 
peligrosa cuando te enenentra rodeado por 
aquella noche gris, mucho más terrible qne 
las tinieblas. Generakneote se patán allí al­
gunas horas de verdadera angustia, moy jos-' 
tificada, después de todo. ' ** I 

No ha mucho relataban los periódicos que' 
en Inglaterra, cierto número de pascantes 
sorprendidos por la brama e imposibilitados 
de seguir su camino fueron a caer en nn ca* 

I nal en donde hallaron la muerte. Cada pato' 
que te da puede costar la vida; los excursio- i 
nistos ruedan a lo largo de las abruptas pon* 
dientes de las montañas traidoras y, si te i 
trata del mar, no hay más que colisiones y' 
naufragios. • 1.1» ! 

Este océano de nubes experimenta todos 
los movimientos rítmicos de un mar verda*. 
dero. E l que le contempla desde arriba le ve 
recorrido, como si se tratara de olas, por oa* 
dulaciones que son deslizamientos de nubes,, 
y el aspecto que presenta es acaso máa ma" 
jestuoso todavía qne el de las olas del mar! 
azotando los arrecifes. Km̂ epim ¡ 

Por lo que se refiere a los movimientos rit. 
micos que experimentan las olas marinas, 
están más netamente acusados y son más fá* 
Gilmente perceptibles, en e l sentido literal de 
la palabra. E l mar en furia desarrolla una 
fuerza increíble. ««»fi-

Debido a esto, las olas pueden ejercer naa 
presión de 30,000 kilos (30 toneladas) por me, | 
tro cuadrado de la superficie sobre la que ac. 
túan. 

Si el mar destruye los continentes, carco­
miendo los acantilados, podemos defendernos' 
de él con obras apropiadas; pero, ¿qaé hacer! 
contra e l complejo y formidable ataquo de los; 
elementos, contra la acción do las altocaati' 
vas atmosféricas? «a,»! 

Lenta y seguramente esta acción destrae-, 
tora trabaja en colaboración con la de las'| 
olas, ambos elementos se asecitm nna vez, 
mis, y no ya para darnos lecciones de física | 
o de estética, sino paca «n fin siniestro: la< 
misa Je los contlnantas. 
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tnrateza, cada uno saca las consecuencia» > de Tino y de indiRnación: 
que bien 1c parece, y no todos, ante el deaen" j —¿Y para que sirve esa agua? 
cadenamiento de una borrasca, después de Decididamente tenia mucha razón y cono• 
contemplarla na rato, terminarla por decir cía perfectamente a sus semejantes el prime-
con voz pastos», lo que dijo un obrero, lleno I ro que dijo: 1V0 se hizo la miel.» 

Servicio telegráfico ? telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincias y extranjero. 
Accldente.—El Noguera-Pallaresa. 

Mft4rl«, I . " Julio. 
E í t i maftana el jenernl Mlauel Primo de Rivera, hijo del ex ministro, pr ibaba un 

caballo en la plata oe obstáculos d̂ - la Sociedad HiVica. y ai dar un salto cayó el i i -
mel, arrastrando al jinete, que sufrióla luxación de la clavícula derecha, calificando los 
médicos la lesión de grave. 

La Com si n de la provincia de Lérida, con Ips dlputadoi seflores Rodés, Maciá, 
Llari y Moles, ha v situdo esta mañana al ministro de Hacienda, hablándote de las ra* 
zones por las que el Estado debe apoyar la construcción del ferrocarril del Noguera* 
Pallares a. 

E l ceñor Navarrorrevcrter ha prometido estudiar este asunto con detención. 

De vleje.—Traslado de presos. 
• « a Ildefonso.—A las nueve d^ l i raafam ha salido'1 rey, en automóvil, con el 

marfué i dt Vlana y •! conde del Qrovo, con objeto de tomar en Segov a el tren espe* 
cial para asistir a la Inauguración del t^rrocarrll de Patencia a Villaión, 

Valancla.—Han sido trasladados desde el p enal de San Miguel de los Reyes a F l -
gueras 100 incorregibles, entre ellos el Pernales. 

El rey en Palencia.—Congreso agrícota; 
Paicnr ia .—A las dnco regresó el monarca, después de recorrer la linea del fa-

rrocarril secundarlo. 
Bnrgoa.—En el Congreso agrícola se pone a discusión el toma segando: «Parte 

qne correspondo al Gobierno en el problema agrario». 
i E l señor Arias de Miranda, que preside, expone la conveniencia de modificar la 
Junta de Aranceles y Valoracionts. 

Servido especial da la A.GarTGlA HAVA33 
Declaraciones de Polncaré. 

F«rtaf 1 OFUS): 
Pa pecto de la sesión de ayer tarda en la Cámara hay que hacer notar los pasajes 

slguiemes de las de lar cionea de Polncaré: 
E l Gobierno esp iflol se quejó ante las Cortes de las apreciaciones de} ta Prensa 

fran esa. Yo tendría razones más serías para qu jarme da la Prensa española; paro la 
P n nsa es libre y no tiene las mis ••ñs responsabilidades que un Gobierno. 

Las dificultades qne retrasan las negociaciones franco-espiño as fueron indicadas 
por el ministro español García Prieto desde el principio. La contradicción está en que 
Espafta quiere atenerse al tratado de lc)04 y Francia estime que, en razón de las cir* 
cunstancias, tiene derecho s compensaciones, y después por la oscuridad de ciertas 
cláuai las y errores resultantes de ciertas lagunas en la discusión del arreglo de las deu­
das del Maghsen, del régimen de Aduanas y de la construcción del ferrocarril de Tán­
ger a Fez con la internadonallzación de T nger. Todas estas cuestiones fueron examl* 
nadas por comisionados franceses competentes puestos de completo acuerdo con f ' 
Jalada francesa en Madrid. 
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Desde luego los dos Gobiernos han de tocar el último- resorte, y, a pesar de todas 
•as lentitudes, yo tengo la confianza de que las conferencias conducirán a una soludón 
de conformidad, no solamente para nuestro protectorado, sino también para el mante­
nimiento y desarrollo de nuestras buenas relaciones con España. 

En su discurso Poincaré ha añadido, por conclusión, que declaraba conocer la bue­
na voluntad conciliadora del rey don Alfonso y que esperaba que llevaría por este ca­
mino al partido militar. 

Más declaraciones. 
Par i a , 1 (ISMO). 

Hab'an'lo Poincaré de las obras pt'ibllcas en Marruecos, declaró que el protecto­
rado deberá estudiar la cuestión del monopolio postal y telegráfico dentro la zona 
cherifienne y asimismo las reglas de adjudicación que puedan paralizar los trabajos 
públicos urgentes, sobre todo los que se refieren a estrategia, defensa y seguridad 
militar. 

Un ciclón. 
Par lo , 2 {0*45). 

Ottav»^—Esta tarde se ha desencadenado un fuerte ciclón, que ha ocasionado 
grandes daños en el Oeste del Canadá. En la ciudad de Regina ha matado el ciclón a 
cincuenta personas y herido de gravedad a más de doscientas. Además, ha derrumba» 
do algunos centenares do casas, entre ellas algunas'sólidamcnte construidas. 

Se calcula en unos cinco millones de francos los daños que ha causado el terrible 
huracán.J » 

La huelga marítima. 
P a r l a , 1 (2r35), 

E l presidente de la Compañía de Mensajerías Marítimas ha conferenciado hoy con 
el presidente del Consejo y con los ministros del Exterior y de Comercio, declarando 
que la Compañía acepta el arbitraje con la condición de que los inscritos en huelga 
embarquen Inmediatamente y excluyendo del aludido arbitraje todos aquellos extre­
mos ya regulados por disposiciones legislativas; el plazo que fija la Compañía para 
que todos los huelguistas embarjuen fine por todo el día 3 del actual. 

Esta misma noche ha sido todo esto comunicado por el ministro a los delegados da 
jos inscritos y éstos han expresado en el acto su descontento y han protestado contra 
'af .odtricciones que la Compañía pretende imponer. 

polírica turc9.-VlaJe del kaiser. 
Par l a , 1 (25'S8), 

Ooatantlnopla.—La Cámara do los diputados ha aprobado hoy, con ligeras rnodi» 
•iceclones, la ley presentada por el Gobierno prohibiendo a loa oficiales del t jéici to 
ton-.ar parte alguna en la política. 

Berlín.—El kaiser ha salido esta noche para Rusia a bordo del Dantzig. 
La catástrofe de Ottava: 

P a r i a , 2 ( l 'SS) , 
Ottava.—Se han encontrado treinta y cinco cadáveres más entre los escombros da 

Regina, Hundiéronse doscientas casas particulares y numerosos edificios púbiicoe, 
varias iglesias y la Casa Central de Teléfonos, Hay más de seiscicatas familias ala 
abrigo. 

El canal de Panamá. 
P a r f a ^ í S ' S O ) . 

Bantlagro de Chile.—La Compañía nacional de vapores se prepara a aum ntar au 
•'ota y establecer una línea directa entre Valpardíso y Baltiraore, después de la aper­
tura del canal de Panamá. 

De la huelga marítima. 
Par i a , 2 (6'55). 

. L o s periódicos interpretan como una orden de huelga el manifieato publicado por 
'oe dockors. 
Q L'Echo de Parts dice que el presidente de la Compañía Trasatlántica dedata ana 
•ornearé ha rechazado el arbitraje. 



P l e Matin dfc» que WvelH. ««ecetarlo de h FedoracHn de \n«críloa marítl-not, ha 
advertido a los huelguistas de todos ios puerios que las buenas n liciones estaban ro­
tas y que deblsn prepararse a luchar con todas sus fuerzas, 

U L T I M O S P A R T E S . 
La «Qac«tB* 

Jttaílrld, 2 Julio (lo mañana). 
La Gaceta publica: 
Anunciando a concurso la provisión de las plazos siguientes, varantes en la Escoc­

ia del Hogar y Profesional de la mujer: Profesora y profesor, con dcatino a las prácti­
cas del hogar, primer grupo; ídem a las enseñanzas y prácticos del hogar, segundo 
grupo; enseñanza de Taquigrafía y Mecanograíla; enseñanza de Gramática y Cal i ­
grafía. 
> Autorizando la circulación y uso legal del aparato de pesar llamsdo La Parisiense, 
balanza universal métrica Ideal, presentada por el fabricante de balanzas de Paria 
Charlee Turbut. 

Ordenando a las Jefaturps de Obras públicas donde hoy din se ejecuten obras-por 
el sisteme de administración la inmediata suspensión de aquéllas en Iss carreteras, 
«eedones o trozos que no estén incluidos en la relación de los 7,000 kilómetros apro­
bada en fecha 26 de Mayo del presente año. 

Anunciando que el < iobiarno de Montecarlo ha depositado el documento de la rati­
ficación del eonvenio internacional radiofelegráflco firmado en París en 1909. 

Anunciando que la República del Uruguay ha ratificado el convenio internacional 
radiotelegráfico de Berlín de Noviembre de \ W \ 

Convocando a oposiciones para cubrir plazas vacantes de oficiales terceros del 
Cocrpo de estadistics. 
- Aprobando el expediente de oposición a p'azas de aspirantes a Ingreso en el perso­

nal de las secciones provinciales de Instrucción pública. 

\ H a z a ñ a s d e l o s r e q u e t é s . 
' Aloira,—Ayer larde un grupo iolmlsta, compuesto en su mayor porte de mozalbe­
tes, recorrieron alborotando las principales calks del Algemesf. Llevaban boinas co­
loradas y en vista del escíndalo intervino la guardia civil, que intimó a los revoltosos a 
que se despojasen de la boina. Se negó el grupo a acceder a esta petición y hubo uu 
momento en que se produjo gran confusión. 

Juegos peligrosos. 
Zaragroxa.—En el pueblo de Oallur hay la costumbre do disparar salvas de pólvora 

cuando pasa la precesión. Ayer dos mozos de aquel pueblo estaban tan entusiasma os 
con los disparos que por la repetición de salvas se recalentó el c anón de la escopeta y 
eaíalló en mH pedazos, rf soltando siete personas heridas, dos de ellas ¿•aves. 

La autoridad del pueblo encerró en la cárcel a los autores de los disparos pare ev¡« 
tsr mayores maxs. 

Accidente automovilista. 
flan Bebeetl^n.—A les siete y me^la de lo tarde y próximo o Irún, un automóvil 

en el que Venían de l'erfs a esta capital M. D'Herfieu* y su espora y el escnl or fran­
cés Roscón volcó en Cancntrasguets, redando por un terrapl n E l coche quedó com* 
pletamente invertido, 

Slolalxx rrxaxLctAau W Í T 
Intoiior, M'70 dinero; Nortes, 97*85 dinero; Alicantes, 94'55 dinero; Andaluces, 

62'fiO dinero; Orenses, 27*15 papel. 

Noticia de los fallecidos desde el día 23 de Junio a 1. ' de Julio de 1912. gaseóos 98 Viudos 8 Solteros 8 Niflos 13 A U . ^ . , , M .^, , ,^ tVerenaa 4S 
«sadas •/O Viudas 16 Solteras U Ñiflas 9 flbort'3* ' *K,dos ÍHembnw4* 
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